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Conferencia Episcopal Francesa

Desde hace diez años aumenta el 
número de adultos
que solicitan el Bautismo

1. Informe

Con motivo de las fiestas de Pascua (Vigilia Pascual el sábado día 3 de abril 
de 2010 y Domingo de Pascua el día 4 de abril), cerca de 3.000 adultos (2.903) 
recibirán en Francia los sacramentos de iniciación cristiana de la Iglesia Cató-
lica, en primer lugar el Bautismo. Esta cifra aumenta progresivamente desde 
hace 10 años (20% de incremento desde el comienzo del tercer milenio).

Paralelamente, cerca de 5.000 adultos recibirán el sacramento de la 
Confirmación, bien en el transcurso de la Vigilia Pascual o bien el día de 
Pentecostés (50 días después de Pascua).

Todos estos adultos que han caminado junto a sus comunidades pa-
rroquiales, en capellanías (universidades, prisiones u hospitales) o en mo-
vimientos laicales, al convertirse en cristianos enriquecen y renuevan el 
rostro de la Iglesia en las comunidades locales.

Ellos estimulan a los «cristianos de cuna» a ser sus hermanos mayores 
en la fe (acompañantes, padrinos, madrinas, sacerdotes, diáconos, cape-
llanes), pidiéndoles que compartan lo que les mueve a vivir como cris-
tianos hoy, invitándoles a «dar testimonio de su fe» (cf. Pe 3, 6) y deman-
dándoles también caminar a su lado, acompañándolos en sus preguntas y 
dudas, así como en sus caminos de conversión.

Ellos esperan de la Iglesia que manifieste su fe en el lenguaje cotidiano, 
que se atreva a ofrecer una palabra de fe en cualquier circunstancia de la 
vida y que se convierta en una comunidad que comparte la fe (la Palabra 
de Dios) así como la vida fraterna, capaz de dar testimonio del amor de 
Dios en el mundo actual.
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Los recién llegados a la fe, que serán bautizados en Pascua, son más 
bien de zona urbana (35% de la región de L’île-de-France), jóvenes (50% 
de menos de 40 años), de clase media-baja (50% obreros, empleados o 
recién llegados a Francia). Pertenecen a un grupo de aproximadamente 
10.000 catecúmenos y de más de 5.000 que vuelven a la fe (recommençants). 
Representan actualmente una realidad importante para la pastoral del 
primer anuncio. Estas cifras aumentan progresivamente, mientras que 
la catequesis de niños y de adolescentes disminuye regularmente (-0,5% 
cada año, respecto del 25% de los niños en edad escolar que acuden a 
catequesis).

Esta importante realidad de nuestra sociedad pone de manifiesto nue-
vamente el tema de la conversión. Hoy en día es posible convertirse en 
cristiano. Muchos hombres y mujeres hacen esta elección cada año en una 
sociedad que no valora especialmente la realidad cristiana ni la pertenen-
cia a la Iglesia católica.

Debemos considerar muy importante esta «elección de Cristo». El Espí-
ritu actúa en el corazón de este mundo y otorga la sensibilidad, la fuerza y 
la capacidad de elegir al «Dios de la vida y de la ternura en Jesucristo». 

2. Desde hace diez años aumenta el número de adultos que piden 
el Bautismo

Evolución del número de catecúmenos desde 2001

El número de catecúmenos ha aumentado un 10% en los últimos diez 
años.
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Evolución del número de bautizados desde 2001

El número de adultos que han recibido los sacramentos de iniciación 
cristiana (Bautismo, Confirmación y Eucaristía) ha aumentado un 20% en 
estos diez años.

La diferencia entre el aumento del número de catecúmenos y el au-
mento del número de adultos bautizados se explica porque no todas las 
personas continúan el Catecumenado hasta recibir los sacramentos de ini-
ciación.

3. Una gran mayoría de los bautizados son mujeres
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La gran mayoría de los bautizados son mujeres: se constata desde hace 
10 años que representan, cada año, el 70% de los adultos que reciben el 
Bautismo. Esta proporción permanece estable.

Se percibe en este hecho una mayor disponibilidad espiritual por parte 
de las mujeres. ¿Es porque ellas están «culturalmente» más comprometi-
das en la educación de la familia y por tanto se sienten más interpeladas 
por la llamada de la Iglesia al apoyo a la familia? ¿Es preciso considerar 
que los hombres se encuentran marcados por un mayor pudor en cuanto a 
las cuestiones «espirituales»?

4. Una gran mayoría de los bautizados son jóvenes

Como en años anteriores, la gran mayoría de los bautizados en 2010 son 
menores de 40 años.

Sin embargo, por un efecto óptico, el gráfico de arriba podría llevarnos 
a pensar que los adultos solicitan el Bautismo mayoritariamente entre los 
25 y los 40 años. En realidad, las peticiones de Bautismo se encuentran 
más regularmente repartidas de lo que pueda parecer, entre los 18 y los 
40 años. De hecho, este primer tramo de edad comprende 7 años, mientras 
que el segundo abarca 16. 

Como conclusión, podemos decir que las peticiones de Bautismo de 
adultos conciernen esencialmente a adultos jóvenes con un alza en el mo-
mento del matrimonio y de la educación de los hijos, es decir, aproxima-
damente entre los 30 y los 40 años.

g y j

Como en años anteriores, la gran mayoría de los bautizados en 2010 son
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Después de los 40 años, el número de personas que piden el Bautismo 
disminuye poco a poco. En 2010, por primera vez, se ha podido constatar 
que los mayores de 65 años representan el 1%, es decir, una escasa mino-
ría.

Efectivamente, las personas de edad avanzada en Francia se encuen-
tran generalmente bautizadas desde su nacimiento. Son las generaciones 
siguientes las que, por el contrario, solicitaron en menor medida el Bautis-
mo para sus hijos. A pesar de todo, muchas familias han transmitido la fe 
cristiana, lo que explicaría una demanda del Bautismo algunos años más 
tarde.

Sin embargo, este gráfico muestra igualmente que el grupo de jóvenes 
tiende más bien a descender ligeramente desde hace diez años, mientras 
que aumenta el grupo de más de 40 años. Este hecho está probablemente 
ligado con el aumento de edad de estas generaciones que ya no bautizaban 
sistemáticamente a los recién nacidos.

Conviene constatar, asimismo, y este es un elemento importante a tener 
en cuenta en estos diez años, que las propuestas de acompañamiento para 
recibir los sacramentos de iniciación cristiana están más claras ahora que 
antes, en las parroquias y en las capellanías.

5. Uno de cada dos proviene de otra religión o carece de ella
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Desde hace unos diez años se constata una cierta estabilidad en cuanto 
a las tradiciones familiares de origen. Puede decirse que de cada dos:

Uno procede de un contexto familiar históricamente cristiano y • 
esencialmente católico. Algunos consideran haber sido siempre 
creyentes y sentirse cristianos, antes incluso del itinerario catecu-
menal y del Bautismo. 
El otro procede de tradiciones familiares diferentes del cristianis-• 
mo. La cuestión de la conversión se plantea aquí de otra manera. 
Una circunstancia de la vida o un encuentro personal pueden estar 
en el origen de este despertar.

6. Los bautizados pertenecen a categorías socioprofesionales 
diferentes

Se percibe que los bautizados pertenecen, cada año, a categorías so-
cioprofesionales distintas. Los obreros, personal de servicio y los emplea-
dos privados o de la administración se encuentran, sin embargo, más am-
pliamente representados.

La visión general nos dice que las categorías socioprofesionales de la 
clase media-baja son más representativas. De hecho, el Evangelio habla a 
los «pequeños» de este mundo.
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7. Las confirmaciones de adultos aumentan considerablemente

Número de confirmaciones de adultos por año

Este gráfico permite observar el claro aumento del número anual de 
confirmaciones de adultos desde hace varios años: de 2002 a 2009 esta cifra 
ha aumentado más del doble.

Este incremento se explica sobre todo por el aumento del número de bau-
tismos de adultos (que han pasado de 2.335 a 2.931 en el mismo periodo). Sin 
embargo, este aumento del número de confirmaciones de adultos continúa.

La segunda razón se encuentra ligada al aumento del número de los 
que vuelven a la fe (recommençants): se trata de adultos que fueron bauti-
zados de pequeños, que recibieron su «primera comunión», pero que no 
han continuado más allá. Volviendo a retomar el itinerario de la fe en edad 
adulta, la Iglesia les propone recibir la Confirmación que no recibieron 
anteriormente. 

Existe, pues, una razón generacional (los adultos proceden de familias 
cristianas no necesariamente practicantes o ellos mismos no desearon recibir 
la Confirmación), pero también una razón pastoral: actualmente la Iglesia se 
ocupa más de los intereses de los recommençants. Muchos de ellos están feli-
ces de su vuelta a la Iglesia por medio de la celebración de este sacramento. 
Este autentifica la validez de su itinerario como «nuevos creyentes».

8. ¿Por qué estos adultos piden el Bautismo? ¿Por qué en la fe católica?

Este año, los solicitantes han querido confesarnos que lo más decisivo 
en su petición de ser admitidos en el Catecumenado y de recibir los sacra-
mentos de iniciación ha sido lo siguiente:
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Para un 36% un acontecimiento puntual de la vida
Un 24% siempre había «pensado en ello»
Para un 24% el encuentro con un cristiano, sacerdote o laico
Para un 11% una experiencia espiritual 
Para un 4% la lectura de la Biblia

Entre los acontecimientos de la vida más citados son: el matrimonio o la 
preparación al mismo, la catequesis de un hijo o la proximidad a un niño 
que se prepara para recibir un sacramento, el nacimiento o Bautismo de un 
niño o asumir el papel de padrino o madrina.

Otros motivos son también: «llenar un vacío»; «dar un sentido a la vida»; 
«conocer a Jesús, encontrarse con Él»; «conducir a su familia por el camino 
de la fe»; «transmitir a sus hijos»; «compartir la misma fe que su cónyuge»; 
incluso «la necesidad de perdonar». El deseo de casarse por la Iglesia o de 
tener funerales religiosos también han sido motivos para otras personas.

Asimismo, se les ha pedido que trataran de precisar por qué han esco-
gido la fe católica. He aquí algunas respuestas:
- La más mencionada: por tradición familiar, tradición cultural, asisten-

cia a una escuela religiosa, padres y amigos católicos.
- Sus valores.
- La gratuidad de la Iglesia.
- Dios cercano y presente.
- La Iglesia como familia (ayuda, apoyo, consuelo...).
- La universalidad de la Iglesia.
- Los testimonios.
- La libertad de expresión.
- Su palabra y su sabiduría.
- «Me siento libre en ella. Es el buen camino».
- Religión de amor.
- Por la Eucaristía.

9. ¿Cómo se preparan los adultos para el Bautismo?

El tiempo durante el cual los adultos se preparan para recibir los sa-
cramentos de iniciación cristiana en la Iglesia católica se denomina Cate-
cumenado. Está destinado a mujeres y a hombres que buscan consciente y 
libremente dar un sentido a sus vidas y conocer mejor a Dios en Jesucristo. 
Ellos inician un itinerario de fe y de conversión con vistas a recibir los 
sacramentos de la iniciación, es decir, el Bautismo, la Confirmación y la 
Eucaristía.
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Los acompañantes

Los acompañantes son sacerdotes y laicos que caminan junto a los cate-
cúmenos. En Francia son más de 10.000.

2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

10.231 10.064 9.855 9.124 9.184 10.501 10.027 9.663 10.565

Entre estos acompañantes, se encuentran:
-  15% de ministros ordenados, de los cuales ¼ son diáconos y ¾ sacerdotes.
-  6% de religiosos y religiosas.
-  79% de laicos.

Se forman grupos de unas 5 personas (según las parroquias, el número 
varía de 1 a 14 personas).

La función y la misión de los acompañantes es importante. Ellos aco-
gen, escuchan, participan en el discernimiento y acompañan los progresos 
en la fe de los catecúmenos. Animan las catequesis, están presentes y dan 
testimonio durante las celebraciones litúrgicas. Este nuevo grupo de cate-
quistas es una auténtica riqueza para la pastoral de la Iglesia local.

El itinerario catecumenal

Este itinerario supone todo un camino. Permite a los candidatos prepa-
rarse interiormente para hacerse discípulos de Cristo, convertirse y recibir, 
en el momento oportuno, los sacramentos de la Iglesia.

Este camino se estructura en diversas etapas según el Ritual de la Ini-
ciación Cristiana de Adultos. Se adapta, en particular en su duración, al ca-
mino espiritual y a las circunstancias determinadas de cada persona. Este 
camino se divide en cuatro tiempos o períodos de búsqueda y de madu-
ración, que comportan tres importantes celebraciones litúrgicas o etapas. 
Estas son como las puertas que los catecúmenos van franqueando.

10. Del Precatecumenado a los Sacramentos de iniciación

Este itinerario se organiza de la manera siguiente:
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• Primera etapa, el Precatecumenado. Es el período de la primera evan-
gelización (en ocasiones de varios años) al término del cual los candi-
datos son contados entre el número de catecúmenos. 

 *La entrada en el Catecumenado: los candidatos alcanzan una conver-
sión inicial: desean convertirse en discípulos de Cristo. La Iglesia les 
recibe como cristianos catecúmenos.

• La segunda etapa comienza inmediatamente después. Es el tiem-
po del Catecumenado. Período prolongado (a menudo varios años) 
para aprender a vivir como cristiano que incluye catequesis y ce-
lebraciones de ritos. Este tiempo conduce al Rito de Elección, a la 
llamada decisiva, celebrada ordinariamente el primer domingo de 
Cuaresma.

 * El Rito de Elección: tras haber madurado la fe y al término del Cate-
cumenado, son llamados por el obispo para recibir en la próxima cele-
bración de Pascua los sacramentos de iniciación cristiana. De «catecú-
menos» pasan a ser «elegidos» (es decir, «llamados»).

• La tercera etapa, más corta e intensa, corresponde a la última Cuares-
ma. Este tiempo de purificación y de iluminación conduce a la recep-
ción de los sacramentos de iniciación en las fiestas de Pascua.

 * Los Sacramentos de iniciación: al término de este camino espiritual 
los «elegidos» reciben los sacramentos por los cuales todo cristiano es 
iniciado. Diversas prácticas coexisten en Francia actualmente, señalan-
do la riqueza de la búsqueda pastoral:
1.  Bautismo –Confirmación– Eucaristía en Pascua (durante la Vigilia 

Pascual o uno de los domingos de Pascua), ya sea en la parroquia o 
junto al obispo (en la catedral durante la Vigilia Pascual).

2.  Bautismo y Eucaristía (en la parroquia) durante la Pascua (en la Vi-
gilia Pascual o en uno de los domingos de Pascua). La Confirmación 
por el obispo durante el tiempo pascual, que incluye Pentecostés, a 
nivel diocesano. Surgen también propuestas de itinerarios, durante 
el primer año de vida como «fiel», encaminados hacia el sacramento 
de la Penitencia de cara a la siguiente Cuaresma. 

3.  En ocasiones, Bautismo y Eucaristía en la parroquia, en Pascua, y 
la Confirmación al año siguiente administrada por el obispo, en el 
curso del tiempo pascual, a nivel diocesano.

• La cuarta etapa es el tiempo de la mistagogia. Los nuevos bautizados 
–que ahora son denominados «neófitos»– recogen la experiencia y los 
frutos de los sacramentos recibidos y entran más profundamente, du-
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rante el tiempo pascual (los 50 días que siguen a la fiesta de Pascua), 
en la vida y la misión de la comunidad de los fieles. Al termino de este 
período se convierten en «fieles» como todos los demás. 

Llegar a ser cristiano supone un camino. El Catecumenado es 
una etapa de este camino. Este camino continúa de muchas mane-
ras, durante toda la vida.

11. Estructura de la iniciación cristiana de adultos

TIEMPO DE LA PRIMERA EVANGELIZACIÓN
• 1ª Etapa: celebración litúrgica de la entrada en el Catecumenado

TIEMPO DEL CATECUMENADO Y SUS RITOS
• 2ª Etapa: celebración del Rito de Elección y la inscripción del nombre

TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN, DE LA ILUMINACIÓN Y SUS RITOS
• 3ª Etapa: celebración de los sacramentos de iniciación

TIEMPO DE LA MISTAGOGIA

12. Los sacramentos de la iniciación cristiana: Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía

¿Cuál es el sentido de estos sacramentos?

- Por el Bautismo, los hombres forman un solo cuerpo en Cristo, el pue-
blo de Dios. Pasan, de la condición humana en la que nacen como hijos 
de Adán, al estado de gracia y de hijos adoptivos de Dios: su nacimien-
to por el agua y el Espíritu Santo hace de ellos una criatura nueva; son 
llamados hijos de Dios y lo son realmente.

La fe necesaria para el Bautismo no es una fe madura y perfecta, 
sino un comienzo llamado a desarrollarse en la Iglesia. La fe sigue cre-
ciendo incluso después del Bautismo.

- La Confirmación: este sacramento complementa el don del Bautismo. 
Es el sacramento que otorga el Espíritu Santo para profundizar y en-
raizar nuestra vida como hijos de Dios, para unirnos más firmemente a 
Cristo, hacer más sólida nuestra unión con la Iglesia, implicarnos más 
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en su misión y ayudarnos a dar testimonio de la fe cristiana a través de 
nuestras acciones.

Al igual que el Bautismo, la Confirmación imprime en el cristiano 
una marca indeleble. Este sacramento no puede, por tanto, recibirse 
más que una sola vez.

Se recibe la Confirmación teniendo uso de razón. Normalmente es 
el obispo quien celebra este sacramento. Se manifiesta el vínculo con 
el don del Espíritu Santo y con los apóstoles el día de Pentecostés, y el 
lugar de los confirmados en la comunión de la Iglesia.

Se recibe la Confirmación por la imposición de las manos y la unción 
con el Santo Crisma. Así, los cristianos participan más íntimamente en la 
misión de Jesucristo y reciben la plenitud de los dones del Espíritu Santo.

- La Eucaristía: durante la Cena del Jueves Santo, la víspera de su Pasión, 
Cristo instituyó la Eucaristía. El pan y el vino se convierten en su Cuerpo 
y su Sangre para salvación de los hombres. Invitó a los apóstoles a «hacer 
esto en memoria mía» y a los fieles a alimentarse de esta manera del «pan 
de la vida». La Eucaristía es un alimento otorgado por Dios a los hombres 
para que puedan vivir de su Vida ofrecida por todos los hombres.

Un cristiano se prepara para recibir por primera vez el Cuerpo de 
Cristo. Después, se le invita a comulgar en cada Eucaristía, especial-
mente el domingo.

De esta forma los tres sacramentos de la iniciación cristiana condu-
cen a los bautizados a su pleno desarrollo como fieles. 

13. ¿Por qué la Iglesia católica bautiza a los adultos la noche de 
Pascua?

La iniciación tiene un carácter pascual. Hacerse cristiano es, en efecto, ser 
transformado, modelado, por el Misterio Pascual de Cristo. Los sacramentos 
de iniciación cristiana son la primera participación sacramental en la Muerte 
y Resurrección de Cristo. Así, el tiempo de la purificación y de la iluminación 
se desarrolla durante la Cuaresma que precede al Bautismo y el tiempo de la 
mistagogia (la 4ª etapa del Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos) en-
cuentra consecuentemente su sitio cada domingo del tiempo pascual. 

La Cuaresma es el tiempo más adecuado para la preparación intensa de 
los que denominamos elegidos y la Vigilia Pascual el momento normal y 
preciso para los sacramentos de iniciación. Salvo necesidad, no se celebra 
fuera de este tiempo.
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14.  La función del padrino o madrina

Según una antigua costumbre de la Iglesia, no es admitido al Bautismo 
un adulto elegido sin padrino. Este padrino deberá ayudar al catecúmeno, 
al menos en la última preparación antes del sacramento y después del Bau-
tismo, y contribuirá a su perseverancia en la fe y en la vida cristiana.

La presencia del padrino y/o de la madrina amplía en un sentido espiritual 
la familia del futuro bautizado y representa la función maternal de la Iglesia.

Al menos en los últimos ritos del Catecumenado y, especialmente, en la 
celebración del Bautismo, el padrino o la madrina intervienen para atesti-
guar la fe del adulto que va a ser bautizado.

Es por esto por lo que se pide estar atento a que el padrino o la madrina 
escogido/a por el catecúmeno adulto (o por los padres del niño) responda 
a ciertas condiciones, en particular pertenecer a la Iglesia católica, haber 
recibido él mismo los tres sacramentos de iniciación y llevar una vida en 
consonancia con la fe y con la función que asume. 

15. Los siete sacramentos de la Iglesia católica

Los sacramentos son signos visibles del don gratuito (la gracia) de Dios, 
instituidos por Cristo y confiados a la Iglesia.

Por los sacramentos, el creyente entra y participa de la vida divina. Los 
signos visibles (agua, imposición de manos, unción...) bajo los cuales los 
sacramentos se celebran significan y realizan los propios dones de cada 
sacramento (perdón de Dios, vida de Dios por el Bautismo, servicio a los 
hermanos por la ordenación...).

El Espíritu Santo prepara a los sacramentos por la Palabra de Dios. Los sa-
cramentos fortifican y expresan la fe, sus frutos, contribuyen también a la comu-
nión y a la misión de toda la Iglesia. «Un alma que se educa, educa al mundo».

La Iglesia celebra los sacramentos como comunidad formada por fie-
les cristianos donde, según la vocación particular de cada uno –ministros 
ordenados (obispos, sacerdotes y diáconos), catequistas, lectores, misione-
ros...– asegura la comunión del pueblo de Dios.

Los sacramentos son de tres órdenes: los sacramentos de iniciación 
(Bautismo, Confirmación, Eucaristía), los sacramentos de curación (el sa-
cramento de la Penitencia y el de la Unción de enfermos), los sacramentos 
al servicio de la comunidad (sacramento del Orden y el Matrimonio).
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16. Estadísticas
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París, lunes 22 de marzo de 2010


